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Sinopsis




En “La Máscara”, de Robert W. Chambers, un escultor descubre un misterioso líquido que puede convertir a seres vivos en estatuas de mármol. Su amigo y su musa se ven envueltos en su oscuro experimento, lo que lleva a una inquietante exploración del arte, el amor y la obsesión. La historia entrelaza elementos góticos con temas inquietantes, poniendo de relieve la delgada línea que separa la creación de la destrucción.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








 




Camila: Usted, señor, debería desenmascararse.


Forastero: ¿Ah, sí?


Cassilda: Ya es hora. Todos hemos dejado a un lado el disfraz menos tú.


Forastero: No llevo máscara.


Camilla: (Aterrorizada, se aparta hacia Cassilda.) ¿Sin máscara? Sin máscara.












El Rey de Amarillo, Acto I, Escena 2.
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Aunque no sabía nada de química, escuchaba fascinado.

Cogió un lirio de Pascua que Geneviève había traído aquella mañana de Notre

Dame y lo dejó caer en la jofaina. Al instante, el líquido perdió su claridad

cristalina. Durante un segundo, el lirio quedó envuelto en una espuma blanca

como la leche, que desapareció, dejando el líquido opalescente. Cambiantes

tintes de naranja y carmesí jugaron sobre la superficie, y entonces lo que

parecía ser un rayo de pura luz solar golpeó desde el fondo donde descansaba el

lirio. En el mismo instante hundió la mano en la jofaina y sacó la flor. 




—No hay peligro —explicó—, si eliges el momento

adecuado. Ese rayo dorado es la señal.




Me acercó el lirio y lo cogí con la mano. Se había

convertido en piedra, en el mármol más puro.




—¿Ves? —dijo—, no tiene ningún defecto. ¿Qué escultor

podría reproducirlo?




El mármol era blanco como la nieve, pero en sus

profundidades las venas del lirio estaban teñidas de un azul pálido, y un tenue

rubor permanecía en lo más profundo de su corazón.




—No me preguntes la razón de eso —sonrió, notando mi

asombro—. No tengo ni idea de por qué las venas y el corazón están teñidos,

pero siempre lo están. Ayer probé uno de los peces dorados de Geneviève, aquí

está.




El pez parecía esculpido en mármol. Pero si lo mirabas

al trasluz, la piedra estaba bellamente veteada de un azul tenue, y de algún

lugar de su interior salía una luz rosada como el tinte que dormita en un

ópalo. Miré dentro de la jofaina. Una vez más parecía llena del cristal más

claro.




—¿Y si lo toco ahora? —pregunté.




—No lo sé —respondió—, pero será mejor que no lo

intentes.




—Hay una cosa por la que tengo curiosidad —dije—, y es

de dónde venía el rayo de sol.




—Parecía un rayo de sol, es cierto —dijo—. No sé,

siempre viene cuando sumerjo cualquier ser vivo. Tal vez —continuó, sonriendo—,

tal vez sea la chispa vital de la criatura que escapa a la fuente de donde

vino.




Vi que se burlaba y le amenacé con una muleta, pero se

limitó a reír y cambió de tema.




—Quédate a comer. Geneviève vendrá enseguida.




—La vi yendo a misa temprano —le dije—, y parecía tan

fresca y dulce como ese lirio... antes de que lo destruyeras.




—¿Crees que la destruí? —dijo Boris con gravedad.




—Destruida, conservada, ¿cómo saberlo?




Nos sentamos en un rincón del estudio, cerca de su

grupo inacabado de las "Parcas". Se recostó en el sofá, girando un

cincel de escultor y entrecerrando los ojos ante su obra.




—Por cierto —dijo—, he terminado de apuntar esa vieja

Ariadna académica, y supongo que tendrá que ir al Salón. Es todo lo que tengo

preparado este año, pero después del éxito que me proporcionó la

"Madonna" me da vergüenza enviar una cosa así.




La "Madonna", un exquisito mármol por el que

se había sentado Geneviève, había sido la sensación del Salón del año pasado.

Miré la Ariadna. Era una magnífica obra técnica, pero estaba de acuerdo con

Boris en que el mundo esperaría de él algo mejor que eso. Aun así, ahora era

imposible pensar en terminar a tiempo para el Salón aquel espléndido grupo

terrible medio amortajado en el mármol que tenía a mis espaldas. Las

"Parcas" tendrían que esperar.




Estábamos orgullosos de Boris Yvain. Le

reivindicábamos y él nos reivindicaba por haber nacido en América, aunque su

padre era francés y su madre rusa. Todos en el Beaux Arts le llamaban Boris.

Sin embargo, sólo a dos de nosotros se dirigía de la misma manera familiar: a

Jack Scott y a mí.




Quizá el hecho de que yo estuviera enamorado de

Geneviève tuviera algo que ver con su afecto por mí. Nunca lo habíamos

reconocido. Pero cuando todo se arregló y ella me dijo con lágrimas en los ojos

que era a Boris a quien amaba, fui a su casa y le felicité. La perfecta

cordialidad de aquella entrevista no nos engañó a ninguno de los dos, siempre

lo he creído, aunque para uno al menos fue un gran consuelo. Creo que él y

Geneviève nunca hablaron del asunto juntos, pero Boris lo sabía.




Geneviève era encantadora. La pureza de su rostro,

semejante a la de una Madonna, podría haberse inspirado en el Sanctus de la

Misa de Gounod. Pero siempre me alegraba cuando cambiaba de humor para lo que

llamábamos sus "Maniobras de Abril". A menudo era tan variable como

un día de abril. Por la mañana grave, digna y dulce, al mediodía risueña,

caprichosa, por la noche lo que uno menos esperaba. Yo la prefería así antes

que en esa tranquilidad de Madonna que conmovía lo más profundo de mi corazón.

Soñaba con Geneviève cuando volvió a hablar.




—¿Qué piensas de mi descubrimiento, Alec?
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